
La Asociación Campo Cristo de El Bonillo, en 
Alicante, celebró el pasado 27 de septiembre 
el 25 aniversario de la adquisición de su 
campo, un espacio que durante todos estos 
años se ha convertido en lugar de encuentro 
para generaciones de bonilleros y bonilleras 
que hicieron de Alicante su segunda tierra. Los 
actos, que contaron con la presencia de Pilar 
Sierra Morcillo y de las Manchegas de Honor 
El Bonillo 2026, comenzaron a las 12:00 horas 
con una misa de campaña, oficiada por el 
sacerdote D. Noé Ordóñez Herrera, hijo de 
bonilleros, y con la presencia de la imagen del 
Santísimo Cristo. Para esta ocasión se trasladó 
la réplica del Cristo de los Milagros desde la 
iglesia de San Pablo de Alicante hasta el 
Campo Cristo, donde se desarrollaron los 
actos. Tras la celebración religiosa tuvo lugar 
la bendición de las instalaciones 
Y como no podía ser de otra manera en una cele-
bración tan bonillera, no podía faltar la música y 
el folclore bonilleros, y de ello se encargó el 
Grupo de Coros y Danzas de El Bonillo, que viajó 
expresamente hasta Alicante para participar en el 
aniversario, llenando la jornada de jotas, seguidi-
llas, música, baile y alegría, y acercando un peda-
cito de nuestro pueblo a todos aquellos bonilleros 
y bonilleras que, aun viviendo lejos, nunca han 
dejado de sentirse parte de él. 
En su intervención, Pilar Sierra recordó como mu-
chos bonilleros abandonaron nuestro municipio 
para buscar nuevas oportunidades en Alicante, y 
allí construyeron sus vidas con trabajo y esfuerzo, 
pero conservaron sus raíces y llevaron consigo 
nuestras tradiciones, nuestra cultura, fiestas y 
forma de entender El Bonillo. 
La jornada continuó con uno de sus momentos 
más emotivos: el reconocimiento y entrega de 
placas a personas que han dedicado su tiempo, 
trabajo y esfuerzo a la Asociación, junto al descu-
brimiento de una placa conmemorativa del 25 
aniversario. Después llegó el momento de seguir 
compartiendo convivencia alrededor de un al-
muerzo para todos los asistentes, poniendo el 
broche a una celebración en la que no faltaron la 
música, el baile, los encuentros y, sobre todo, mu-
chos recuerdos compartidos.



 




